
Acto de colación 108: discurso. 

Muy buenos días, señor rector Ingeniero Héctor Paz, decanos, secretarios, autoridades en 

general y público y familias presentes. Es completamente un honor para mí, ser el 

portavoz de las siguientes palabras en este acto de colación 108°. Espero puedan 

representar el sentir de mis compañeros y compañeras graduadas. 

Escribiendo estas líneas, un sinfín de sentimientos, pensamientos, recuerdos y emociones 

me atraviesan. No fue un camino fácil, de hecho hubo momentos decisivamente críticos. 

Es por eso, que estar hoy en este acto de colación brindando estas palabras ante este 

prestigioso auditorio, es la expresión más acabada de la reivindicación y la celebración 

de nuestro recorrido, esfuerzo y logro. Logro, esfuerzo y recorrido que tienen un profundo 

carácter colectivo, seria impensado este título en nuestras manos, sin el acompañamiento 

de docentes, familia, amigos-as y compañeros-as. Una particular mención, al esfuerzo de 

mi madre y el de mi padre. 

Los días, semanas, meses de preparación y estudio para los parciales y los exámenes 

finales. Ni hablar de la tesis, el primer desafío de producción académica. Ciertamente, 

hay momentos de la cursada que son intensos, que te atraviesan en cuerpo, psiquis y alma. 

Por ejemplo, en esos segundos antes de rendir un final importantísimo, o en las últimas 

tardes previas a un parcial, hasta te pones a replantearte cosas, desde algo simple hasta tu 

razón de ser en la vida. Es por eso, que es incalculable el valor del acompañamiento, y 

puntualmente, el “aguante” de un buen compañero o compañera.  

Para hacer una carrera nada de eso debe faltar, tampoco debe faltar un rico mate, 

discusiones, debates, intercambios y sobre todo compromiso. El compromiso es con uno 

mismo, con el compañero-a, con el docente, con la familia, con la institución, con la 

profesión, pero sobre todo, con la sociedad. El sueño de recibirse, va acompañado del 

compromiso de devolverle a la sociedad todos los frutos de nuestra educación 

universitaria pública y no arancelada. 

Nuestra querida universidad pública y sin aranceles, nos permite formarnos, crecer, 

proyectarnos, y eso es mucho. Nos permite soñar, y eso es muchísimo. Por eso, algo que 

no podemos permitirnos es no defenderla, no valorarla, no cuidarla, no vanagloriarla 

incluso. Sabemos que es un contexto en el cual, la universidad está siendo 

permanentemente asechada por recortes presupuestarios del gobierno nacional. Lo cual, 

dificulta su funcionamiento, desacelera la investigación, empeora las condiciones de sus 



trabajadores, y en definitiva, daña el proceso de enseñanza-aprendizaje de los estudiantes.  

Sin embargo, nada doblega el esfuerzo de la comunidad universitaria por sostener una 

educación superior de alta calidad. Es realmente conmovedor. 

En la UNSE, se forman profesionales que aportan significativos conocimientos en 

diversas áreas disciplinares. Profesionales capacitados (y muchos que se siguen 

capacitando a través de becas de posgrado) que intervienen e investigan sobre inteligencia 

artificial, biofísica celular, agroecología, agricultura familiar, sistemas productivos 

pecuarios regionales, análisis computacional, matrices medioambientales, desarrollo de 

nuevos métodos diagnósticos y vacunas, desigualdades y violencias patriarcales, 

desarrollo sostenible, producción de estatalidad, violencias estatales, políticas sociales, 

intervención social, formas de organización política (podría estar todo el acto así, 

mencionando las áreas de intervención e investigación de nuestros graduados). 

Conocemos las antiguas y las nuevas agendas de desarrollo, conocemos los dolores de 

nuestro pueblo porque venimos de él, por lo tanto, tenemos el deber de interpretar sus 

necesidades y trabajar por resolverlas. 

Tenemos derecho de acceder al conocimiento científico, y también de producirlo. 

Contamos con herramientas y vocación, con compromiso y convicción de construir una 

sociedad digna de ser vivida y de aportar al desarrollo social, cultural, económico y 

ambiental de nuestra amada tierra que nos vio nacer y nos permitió formarnos.  

¡Muchas gracias! 


